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    Una investigación pionera del siglo XVII sobre duendes, hadas, elfos y todo tipo de seres elementales.




    Robert Kirk se adentra en el mundo invisible que, según antiguas tradiciones, convive con el nuestro. A partir de testimonios y leyendas populares transmitidas durante generaciones, examina la existencia de criaturas feéricas, espíritus y otras entidades. Kirk analiza también fenómenos vinculados a la clarividencia y a las capacidades ocultas del ser humano, intentando armonizar estos relatos con el pensamiento religioso y científico de su tiempo. El resultado es un texto singular, a medio camino entre el estudio folclórico, la crónica sobrenatural y la reflexión espiritual, que sigue despertando la fascinación de lectores modernos.




    Escrito en 1691 y publicado por primera vez en 1815, este manuscrito, que permaneció oculto durante más de un siglo, continúa siendo una obra clave sobre el mundo invisible.


  




  

    [image: logo-ushuaiaed.jpg]




    La Comunidad Secreta




    Duendes, hadas, elfos y otros seres




    Robert Kirk




    www.ushuaiaediciones.es


  




  

    Biblioteca Mysteria




    Esta colección reúne obras olvidadas, ensayos y testimonios que exploran los límites entre lo visible y lo invisible: esoterismo, fenómenos sobrenaturales, misterios históricos y experiencias del espíritu.




    Rescatamos del olvido textos antiguos, valiosos y difíciles de encontrar, no como curiosidades del pasado, sino como ventanas a una época en la que lo desconocido aún conservaba su poder de asombro.




    Cada título ha sido cuidadosamente seleccionado y revisado para ofrecer al lector contemporáneo una mirada distinta sobre los enigmas que nunca dejan de fascinarnos.
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    INTRODUCCIÓN




    
1. La historia del libro y del autor




    La bibliografía del siguiente texto es sumamente oscura. La portada de la edición de 1815 indica la fecha de 1691. Sir Walter Scott afirma en su obra de 1830 Demonología y Brujería (p. 163): «Se imprimió con el nombre del autor en 1691 y se reimprimió en 1815 para Longman & Co.». Pero ¿existió realmente una edición impresa de 1691? Scott afirma no haber encontrado jamás un ejemplar. La investigación en nuestras grandes bibliotecas no ha dado con ninguno, y solo existe la edición de 1815 en Abbotsford. La reimpresión, de cien ejemplares, se realizó, como se indica, no a partir de un texto impreso, sino de «una copia manuscrita conservada en la Biblioteca de los abogados». En la página 45 de la edición de 1815, al final de los comentarios sobre las Cartas de Lord Tarbott, hay una «Nota del Transcriptor», es decir, de la persona que transcribió el manuscrito de la Biblioteca de los abogados: «Véase el resto en un pequeño manuscrito perteneciente a Coline Kirk». Ahora bien, Coline o Colin Kirk, escritor del sello, era hijo del reverendo Kirk, autor del tratado. Si el hijo solo tenía el libro de su padre en manuscrito, parece muy probable que no se imprimiera en 1691; que la portada sea solo la portada de un manuscrito. Hasta que se descubra algún texto impreso de 1691, podemos dudar, pues, de que los cien ejemplares publicados en 1815, y ahora algo raros, no sean la edición impresa original. El editor tiene un ejemplar de 1815, pero es el único que ha encontrado a la venta.




    El reverendo Robert Kirk, autor de La Comunidad Secreta, estudió Teología en St. Andrews; sin embargo, obtuvo su maestría en Edimburgo. Era (y esto es notable) el hijo menor y séptimo del señor James Kirk, ministro de Aberfoyle, lugar conocido por todos los lectores de Rob Roy. Como séptimo hijo, sin duda poseía dones especiales, y en La Comunidad Secreta hace hincapié en los privilegios místicos de tal nacimiento. Puede que exista «alguna virtud secreta en el vientre de la madre, que aumenta hasta el nacimiento del séptimo hijo y disminuye en la misma proporción después». No nos sorprendería que el Sr. Kirk, al igual que el reverendo Robert Blair de St. Andrews (1650-1660), pudiera curar la escrófula con el tacto, como lo hacían los miembros de la realeza, por ejemplo, Carlos III, en Italia. Como es bien sabido, la casa de Brunswick no posee tales poderes. Sea como fuere, es probable que el Sr. Kirk, al ser el séptimo hijo, se dedicara a un estudio más profundo de los fenómenos psíquicos que la mayoría de sus congéneres.




    Se sabe poco de su vida. Originalmente fue ministro de Balquidder, desde donde, en 1685, fue trasladado a Aberfoyle. Esta zona no era un distrito de Covenanters, y no hay intolerancia alguna en la disertación del Sr. Kirk. Trabajó en una traducción de la Biblia al irlandés y publicó un salterio en gaélico en 1684. Se casó, en primeras nupcias, con Isobel, hija de Sir Colin Campbell de Mochester, quien falleció en 1680, y, en segundas nupcias con la hija de Campbell de Fordy, que le sobrevivió. Debido a su parentesco con los Campbell, podríamos sospechar erróneamente que fuera delpartido Whig.




    De su primer matrimonio tuvo un hijo, Colin Kirk, W. S., y del segundo un hijo que fue ministro de Dornoch.




    Murió (si es que murió, lo cual se discute) en 1692, a la edad de 51 aproximadamente. Su tumba tenía una inscripción:




    Robertus Kirk, A. M.




    Linguæ Hiberniæ Lumen




    En tiempos de Scott, la tumba se encontraba en el extremo opuesto del cementerio de Aberfoyle, pero las cenizas del Sr. Kirk no están allí. Su sucesor, el reverendo Dr. Grahame, en sus Apuntes de paisajes pintorescos, nos informa que, mientras el Sr. Kirk paseaba por un dun-shi o «colina de hadas», en su vecindario, se desplomó, lo que se interpretó como que había muerto. Scott ( op. cit., p. 105) escribe: «Tras la ceremonia de un aparente funeral, la figura del reverendo Robert Kirk se apareció a un pariente y le ordenó que fuera a ver a Grahame de Duchray: “Dile a Duchray, que es mi primo además del tuyo, que no estoy muerto, sino cautivo en el País de las Hadas, y que solo me queda una oportunidad para liberarme. Cuando el niño póstumo, del que mi esposa ha dado a luz tras mi desaparición, sea bautizado, apareceré en la sala. Si Duchray arroja por encima de mi cabeza el cuchillo o la daga que lleva en la mano, podré regresar a la sociedad; pero si no lo hace, me perderé para siempre”».




    Fiel a su cita, el Sr. Kirk asistió al bautizo y «se le vio claramente»; pero Duchray quedó tan atónito que no le lanzó su daga por encima de la cabeza, y el Sr. Kirk aún no había sido reintegrado a la sociedad. Esto es sumamente lamentable, pues ahora podría haber añadido información de gran importancia a su tratado. Ni la historia ni la tradición tienen nada más que contar sobre el señor Robert Kirk, quien parece haber sido un hombre de buena familia, un estudiante y, como demuestra su libro, una persona inocente y erudita.




    
2. La Comunidad Secreta




    El tratado es un pequeño volumen de carácter singular. Escrito en 1691 por el reverendo Robert Kirk, ministro de Aberfoyle, es una suerte de metafísica del mundo de las hadas. Dado que Haying vivió durante el período de sufrimiento de Kirk, cabría esperar que el autor ignorara por completo el mundo de las hadas o lo considerara un mero apéndice del reino de Satanás; una cuestión, sin duda, polémica, pues algunas de las brujas que sufrieron a manos de los presbiterianos eran meras narradoras de cuentos populares sobre el estado de los muertos. La acusación contra Alison Pearson era que comerciaba con los muertos y que había obtenido de un fantasma una receta médica para curar al arzobispo Adamson de St. Andrews. El obispo mantenía su castillo como un muerto en su hoguera, aquejado de una enfermedad de gran fetichismo, y a menudo bajo el cuidado de mujeres sospechosas de brujería, en particular, una que confesó haber aprendido medicina de un tal señor William Simpson, quien se le apareció varias veces después de su muerte y le dio un libro... Fue ejecutada en Edimburgo por brujería, según se relata en Diario de James Melville (p. 137, 1583).




    El arzobispo, como otras brujas, tenía un familiar con forma de liebre, que una vez corrió delante de él por la calle. Estas eran las creencias de hombres eruditos como James, sobrino y compañero de Andrew Melville. Incluso en tiempos de nuestro autor, el arzobispo Sharp fue acusado de entretener al «gran diablo negro» en su estudio a medianoche, y de levitar y danzar en el aire. Esta última hazaña, propia de un santo o un neoplatónico como Plotino, fue considerada pecado por el arzobispo Sharp, como puede leerse en las Analectas de Wodrow. Así, todo el reino de las hadas era comúnmente visto bajo la misma culpa que la brujería. Sin embargo, el Sr. Kirk, que vivía entre celtas, trata el reino de las hadas como un mero hecho de la naturaleza, un mundo con sus propias leyes, que investiga sin temor al «Acusador de los Hermanos». Podemos, pues, considerarlo, incluso más que a Wodrow, un precursor del folclore y de la investigación psíquica —temas que se entrelazan— y no muestra la habitual actitud perseguidora. Tampoco, además, el Sr. Kirk se parece a Glanvil ni a Henry More. Salvo en la portada y en un breve pasaje, no utiliza credos supersticiosos ni fenómenos psíquicos como argumentos o pruebas contra los saduceos modernos. Firme en su convicción, aborda el tema con rigor científico, como si tratara de fenómenos físicos generalmente reconocidos.




    Nuestro estudio del pequeño tratado del Sr. Kirk debe tener una doble vertiente. Debe ser, en parte, un ensayo sobre folclore, sobre creencias populares, su relación con creencias similares en otras partes del mundo y el remanente de hechos, preservado por la tradición, que puedan contener. Por otro lado, dado que se trata de fenómenos mentales —como premoniciones, alucinaciones y experiencias anormales o inusuales en general—, una crítica al Sr. Kirk debe rozar la «investigación psíquica». La Sociedad organizada para ese complejo tema ciertamente se toma muchas molestias con toda clase de informes extraños y visiones insólitas. «Transfiere» ideas sin valor, a costa de un gran tiempo y un arduo trabajo. Pero, hasta donde el autor ha leído en las actas de la Sociedad, «no se conserva», como dice Malory, de estos asuntos en su aspecto histórico. Todo lo que la alucinación, la ilusión, el engaño o el «yo subliminal» pueden hacer hoy, siempre ha sido posible entre pueblos de todos los grados de civilización. Un estudio histórico del tema, tal como se recoge en los juicios por brujería, en los relatos de viajeros y misioneros, en las obras de los platónicos del siglo XVII, Moro, Glanvill, Sinclair y otros, y en tratados poco comunes como El diablo en Glen Luce y El justo diablo de Woodstock, por no mencionar a Lavater, Wierus, Thyræus, Reginald Scott, etc., es tan necesario para el psicólogo como para el folclorista.1




    Si existe algún elemento de realidad en los experimentos hipnóticos modernos —cuestión sobre la que realmente no tengo opinión—, es evidente que la magia y la brujería antiguas no son meras ilusiones, ni ilusiones comunes. El subconsciente interviene en estos asuntos. Sin duda, la psicología debería contar con un departamento de Historia. Las pruebas que encontrarían, por supuesto, están viciadas de muchas maneras evidentes, pero contienen mucha coincidencia con las de la época moderna, y esta coincidencia difícilmente puede ser intencionada; es decir, los antiguos videntes de las Tierras Altas no tenían la intención de favorecer la investigación moderna. Puede ser, sin embargo, que sus métodos e ideas se hayan transmitido tradicionalmente a los «sensibles» y «médiums» modernos. En cualquier caso, este es un capítulo histórico, aunque solo sea un capítulo de «la historia del error humano».




    Estos temas tan amplios y diversos solo pueden abordarse superficialmente en este ensayo; el autor se contentará con dirigir la atención de los estudiantes con más tiempo y una mejor biblioteca de diablerie al asunto. Pero primero, echemos un vistazo a La Comunidad Secreta como folcloristas.




    3. Los habitantes subterráneos




    El primer capítulo del Sr. Kirk, «De los habitantes subterráneos», sugiere las recientes especulaciones del Sr. MacRitchie. La esencia de su obra Testimonio de la tradición es que en esta isla existió una raza de seres subterráneos; que sus cuevas artificiales aún existen; que este pueblo pervive en la memoria popular como «los legendarios feens» y como los pechs de los cuentos populares, donde se les considera enanos. «Los pechs eran cuerpos diminutos, pero terriblemente fuertes». Aquí, pues, podría pensarse que encontramos el origen de las creencias en las hadas. Según esto, existió realmente una raza de enanos que habitó las «colinas de las hadas» o howes, ahora comúnmente consideradas monumentos sepulcrales.




    Hay mucho en la teoría del Sr. MacRitchie que no me convence. Las leyendas modernas que atribuyen a los pictos la construcción de la catedral de Glasgow, por ejemplo, no parecen probar la supervivencia tardía de un pueblo conocido como pictos, sino que se asemejan a la antigua creencia griega de que los cíclopes construyeron Micenas2. Aun suponiendo, en aras del debate, que todavía existieran pictos o pictos en Galloway cuando se construyó la catedral de Glasgow (siglo XII), estos hombres salvajes de Galloway, azotes de la frontera inglesa, fueron los últimos en ser empleados como albañiles. Lo cierto es que los escoceses recientes han olvidado por completo las épocas del arte medieval. Acostumbrados a los graneros mal construidos de una iglesia saqueada y descuidada, consideraron la catedral como una obra extraordinaria. Fue una creación de los pictos, al igual que Micenas y Tirinto, con sus imponentes murallas, fueron creaciones de los cíclopes. Casualmente, la conocida historia del último picto, quien se niega a revelar el secreto de la cerveza de brezo, se narra en la Saga Volsunga y en el Cantar de los Nibelungos. Asimismo, la historia del último picto rompiendo una barra de hierro, que confunde con un brazo humano, es un relato común entre los dracos en la Grecia moderna (véase Tradiciones populares de Escocia, de Chambers para conocer la historia del último picto). Me cuesta creer que los pictos históricos fueran un grupo de salvajes enanos y semidesnudos, hombres peludos que vivían bajo tierra.




    Estos son los temas que abordan Sir Arthur Wardour y Monkbarns. Se puede decir que el Sr. W. F. Skene situó a los pictos históricos en su justa posición como ancestros de los montañeses. El pech de la leyenda se corresponde con los drakos y los cíclopes: las creencias sobre sus costumbres podrían haber sido sugeridas por los túmulos, y aún más por los brochs; parece menos probable que representen un recuerdo histórico. En cuanto a los feens irlandeses, el tema solo puede ser tratado por estudiosos de la cultura celta. Pero no se deduce, porque el líder de los feens pareciera un enano entre gigantes, que su pueblo fuera, por tanto, una raza enana.3 La historia no demuestra más que Los viajes de Gulliver.




    Una vez más, en las sagas leemos a menudo sobre un héroe como Grettir, quien abre una cueva, tiene un conflicto con un «espectro de túmulo», como el Sr. Morris llama al «habitante de la cueva», y gana oro y armas. Pero el habitante de la cueva suele ser simplemente el fantasma del nórdico, un personaje conocido y con nombre propio, que está enterrado allí; no es un pech. Así pues, a mi parecer, los escoceses y los celtas poseían una teoría sobre un pueblo legendario, al igual que los griegos. Si alguna tradición real de una raza anterior, quizá finlandesa, subyacía a la leyenda, es una cuestión oscura. Pero, con tal creencia, los escoceses descubrieron fácilmente moradas para el pueblo imaginario en las cuevas sepulcrales: combinaron su información. Las hadas, de nuevo, son criaturas compuestas. Al asistir a nacimientos y bautizos, y al igual que las sabias vikingas (como en la saga de Erik el Rojo) profetizaban en las festividades, el Sr. MacRitchie combina su propia información. La sabia vikinga es una mujer finlandesa, y lo finlandés y lo feérico se fusionan. Pero los egipcios, como en el Cuento de los dos hermanos4, tenían a sus hathors, que acudían a profetizar en los nacimientos; los griegos tenían a sus mœræ, como en la historia de Meleagro y la antorcha encendida. Las hathors y las mœræ desempeñan, en el antiguo Egipto y en la antigua Grecia, el papel de las hadas en los bautizos, ¡pero sin duda no eran mujeres finlandesas! En resumen, aunque el recuerdo de alguna raza antigua pueda haberse mezclado con la creencia en las hadas, esto no es más que un elemento del conjunto, y el papel desempeñado por los espíritus ancestrales, habitantes naturales de la Tierra, es probablemente más importante.




    El obispo Callaway señaló, en el prefacio de sus Cuentos zulúes, que lo que los montañeses dicen de las hadas, los zulúes lo dicen de los «ancestros». En muchos sentidos, como cuando las personas llevadas al País de las Hadas se encuentran con familiares o amigos recientemente fallecidos, quienes les advierten, como se les advirtió a Perséfone y Steenie Steenson, que no coman en ese lugar, el País de las Hadas es claramente un recuerdo del Hades precristiano. Hay otros elementos en la compleja tradición de las hadas, pero Chaucer conoció a «la reina de las hadas», Proserpina, como la llama Campion, y es evidente que, de hecho, «la temible Perséfone», «la reina de la muerte y los muertos», se había reducido a la dama que toma prestado el nombre de Tamlane en la balada. De hecho, Kirk menciona, pero no aprueba, esta explicación: «Que esas personas subterráneas son almas de difuntos».




    Ahora bien, como se dijo, los muertos habitan bajo tierra. Los adoradores de la Deméter ctónica (Acaya) golpeaban la tierra con varas; así actúa el hechicero zulú cuando invoca a los ancestros. Y un Macdonald en Moidart, presionado por el pago de su renta, golpeó la tierra y gritó a su difunto jefe: «¡Simón, escúchame! Siempre fuiste bueno conmigo».5




    4. El país de las hadas y el Hades




    Así pues, al menos en mi opinión, los habitantes subterráneos del libro del Sr. Kirk no son tanto un recuerdo tradicional de una raza enana real que vivía bajo tierra —una hipótesis de Sir Walter Scott—, sino más bien una memoria persistente de los seres ctónicos, «los ancestros». Un buen ejemplo de ello es el de Bessie Dunlop, de Dalry, en Ayrshire (Escocia), juzgada el 8 de noviembre de 1576 por brujería. Se dedicaba a la medicina y la magia blanca, y obtenía sus recetas de Thomas Reid, muerto en la batalla de Pinkie (1547), quien se le aparecía con frecuencia e intentaba llevarla al País de las Hadas. Ella, al igual que Alison Pearson, fue «condenada y quemada»6. Ambas damas conocían a la Reina de las Hadas, y Alison Pearson contempló a Maitland de Lethington y a Buccleugh en el País de las Hadas, como se relata en la sátira rimada sobre el arzobispo Adamson Poemas escoceses de Dalzell (p. 321). Estas son excelentes pruebas de que el País de las Hadas era una especie de Hades, o morada de los muertos.




    El Sr. Kirk, quien habla de los Sleagh Maith con la misma seguridad que si describiera las costumbres de una raza remota que ha visitado, les atribuye, como a los dioses griegos, el poder de alimentarse de alguna parte esencial de sacrificios humanos, de comida humana: «Unos licores espirituosos exquisitos que penetran como aire y aceite puros en el veneno o sustancia de los granos y licores». Otros, más toscos, roban el grano mismo, «como hacen los cuervos y los ratones». Se les oye martillar en los graneros; como duendes, entran en las casas y limpian los hogares. Son los domovoys, como los llaman los rusos. John Major, en su exposición de san Mateo (1518, vol. xlviii), ofrece quizá el relato más antiguo sobre los duendes, con un tono de fe. Major los llama fauni y brobne. Trituran en una noche tanto grano como veinte hombres. Lanzan piedras entre la gente sentada junto al fuego. Es dudoso que puedan predecir el futuro7. A nosotros nos parecen muy similares a los lares romanos: espíritus del hogar. En todas estas criaturas, el Sr. Kirk reconoce «un pueblo abstruso» que existió antes que nuestra raza más sustancial, cuyos surcos aún se ven en las cimas de las colinas. Nunca fueron, en su opinión, seres palpables; solo son visibles, en sus fugaces apariciones trimestrales, para las personas con el don de la clarividencia. Este don de la visión incluye no solo la capacidad de ver eventos lejanos o futuros, sino también las formas invisibles del aire. Para evitar las fugaces apariciones, los hombres visitan la iglesia el primer domingo de cada trimestre; entonces serán santificados contra los disparos de los elfos, «esas flechas que vuelan en la oscuridad». Como es bien sabido, la superstición explicaba las puntas de flecha neolíticas como armas de hadas; no se deduce que una tradición de un pueblo neolítico sugiriera la creencia en las hadas. Pero no podemos negar del todo que algún recuerdo de una raza anterior, un pueblo tímido y fugitivo que usaba armas de piedra, pueda desempeñar un papel importante en la leyenda de las hadas.




    De ahí, el Sr. Kirk se adentra en esa singular teoría de metafísica primitiva que se asemeja en cierto modo a la doctrina platónica de las «ideas». Según la creencia de los nativos americanos, todas las cosas tienen en algún lugar su contraparte ideal o «padre». Así, un burro, al ser visto por primera vez, era considerado «el padre» o arquetipo «de los conejos». Ahora bien, los videntes contemplan al «hombre doble», doppelgänger, «cuerpo astral», «espectro» o como se quiera llamar, de una persona viva, y ese no es más que su contraparte en el mundo abstracto. La labor de la Sociedad Psíquica ha recopilado mucho material —evidencia, sea cual sea su valor— sobre la existencia del «hombre doble». Podemos llamarlo una alucinación, que no aumenta mucho nuestro conocimiento.




    Por experiencia propia y la de amigos, me veo obligado a creer que podemos pensar que vemos a una persona que en realidad no está presente, que puede estar en la habitación contigua, o abajo, o a cientos de kilómetros de distancia. Esta experiencia se ha dado en personas cuerdas, sin imaginación, sanas, libres de supersticiones y en circunstancias para nada místicas; por ejemplo, cuando la persona supuestamente vista no estaba muriendo, ni angustiada, ni en ninguna condición que no fuera la más normal. De hecho, los casos en los que no había nada anormal en el estado de la persona vista son mucho más numerosos, según mi conocimiento personal, que aquellos en los que la persona vista estaba muriendo, muerta o excitada. Lo contrario parece ser la norma en la experiencia de la Sociedad Psíquica: «La proporción real de casos coincidentes con respecto a los no coincidentes, después de deducir todas las posibles fuentes de error, fue de hecho tal que la probabilidad en contra de la suposición de una coincidencia fortuita se volvió enorme, asumiendo una precisión ordinaria por parte de los informantes»8. Se recopilaron unas 17 000 respuestas.




    Aparentemente debemos aceptar estos hechos como no muy anormales ni muy inusuales, y sin duda como susceptibles de alguna explicación subjetiva. Pero cuando tales cosas ocurrían entre los montañeses imaginativos y sin instrucción, se convertían en fundamentos y pruebas de la doctrina de la clarividencia, y también en pruebas de la doctrina metafísica primitiva de contrapartes y correspondencias. «Afirman que cada Elemento y estado del Ser tiene Animales semejantes a los de otro Elemento». Debido a la ignorancia de esto, se difundió «la invención romana de los ángeles guardianes asignados específicamente». El ángel guardián de la superstición romana es simplemente el Doble o Compañero, el tipo —en el mundo invisible— del hombre en el mundo aparente. Así explica nuestro psicólogo presbiteriano y su congregación de las Tierras Altas los espectros y fantasmas.




    Todas las cosas universalmente tienen sus tipos, su reflejo: el tipo, reflejo o «compañero» de una persona puede verse a distancia o cerca de ella durante su vida, e incluso después de su muerte. La persona dotada de clarividencia puede distinguir la figura sustancial de su contraparte etérea. A veces, el reflejo se anticipa a la realidad: «Antiguamente se veía a menudo entrar en una casa, de modo que la gente sabía que la persona de tal semejanza los visitaría en pocos días». A la mayoría de nosotros nos habrá ocurrido encontrarnos con alguien en la calle a quien confundimos con un conocido. No es él, pero nos encontramos con la persona real unos pasos más adelante. Así, un distinguido oficial, de permiso en casa, se encontró con un amigo, según me contó, en Piccadilly. El otro pasó desapercibido: el oficial dudó en seguirlo, pero no lo hizo, y a unos cincuenta metros se encontró con su amigo. Probablemente no haya más que parecido y coincidencia, pero este es el tipo de cosas que los montañeses incorporaban a su metafísica.9




    El final del «compañero de caminata» es oscuro. «Esta “copia”, “eco” o “imagen viviente” regresa finalmente a su propio Rebaño». Así, los fantasmas son efímeros y, según M. d’Assier en Las costumbres del hombre póstumo, rara vez sobreviven más de un siglo. Los montañeses explicaban el apetito falso o mórbido mediante un ser etéreo de esta clase. Un «comilón» habitaba al paciente: «alimenta a dos cuando come». Por regla general, las hadas obtienen su alimento como las brujas: «Toman la médula y la leche de las vacas de sus vecinos y las llevan a su propiedad, lanzan un ordeñador de pelo a gran distancia mediante magia aérea, simplemente abriendo un grifo sujeto a un poste, que llevará la leche tan lejos como se oiga rugir a un toro». Esto se ilustra en la escena de la bebida en Fausto. Este tipo de acusación es común en los juicios por brujería.
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